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Normalización de las relaciones Unión Europea-Cuba
Hemos estado años frente a lo más conservador de las Instituciones europeas buscando el que Bruselas tratara a Cuba como a cualquier otro país. Con todos los demás se dialogaba y se cooperaba hasta para superar lo que no gustara. Sólo con Cuba, excepcionalmente, lo que parecía criticable a Europa servía para bloquear diálogo y cooperación. Ese bloqueo, negativo para Cuba, lo fue mucho más para la imagen de la Unión Europea en el Caribe, en América Latina y en el Tercer Mundo donde Cuba goza de respeto, admiración y agradecimiento. La postura de la Unión Europea se percibió como sucursalismo de los Estados Unidos e injusticia hacia un país capaz de resistir a la agresión de la primera potencia mundial, y solidario con el mundo en desarrollo.

Por eso es importante haber normalizado las relaciones entre la Unión Europea y Cuba. Ha sido el resultado del esfuerzo de varios Gobiernos, con el de España a la cabeza, y de los parlamentarios que en la Eurocámara integramos el Grupo de Amistad y Solidaridad con el Pueblo de Cuba. Salgo para La Habana como Presidente de ese Grupo para hablar en la Conferencia organizada por la Comisión Europea y las Autoridades de la Isla para relanzar la cooperación y el diálogo, sin excluir la crítica, pero dentro del respeto mutuo. Son tiempos de cambio en Cuba y alegra que Europa, impulsada por España, entre por la vía de esta normalización.
